
Giardini Naxos, entre las capitales  del turismo siciliano

Naxos primera colonia griega en Sicilia fue fundada en el 735/734 AC por el condotiero 
Teokles convirtiéndose en el primer atraque para quien provenía de Grecia. 
Según nos ha llegado a través de los historiadores, los griegos cuando llegaron a la bahía 
construyeron en una ensenada una Ara dedicada al dios Apolo, divinidad protectora para 
quienes afrontaban largos viajes. 
La ciudad llegó a ser en poco tiempo meta de numerosos peregrinajes religiosos, y esto 
contribuyó a hacer que la colonia se convirtiera en una ciudad opulenta rodeada de un 
área lozana donde crecían abundantes viñedos y olivos que transformaron el territorio en 
un lugar agradable.

La presencia de numerosas canteras de arcilla muy pronto incrementaron la artesanía 
local mientras la presencia de cursos de agua y una posición estratégica respecto a las 
rutas que llevaban al continente, contribuyeron a transformar al pequeño poblado en una 
floreciente ciudad comercial con moneda propia. En los primeros años de vida, la ciudad 
fue gobernada por un gobierno oligárquico, más tarde democrático que adoptó las leyes 
de Atenas, ciudad con la que estaba aliada. La historia de Naxos es rica de episodios y 
personajes como el del púgil Tysandros que en el 572 a. C. Participó y ganó en la 52°
olimpiadas. Sucesivamente en Olimpia ganó las ediciones de los años 568,564 y 560 a. C. 
La alianza con Atenas durante la guerra del Peloponeso fue la causa de su destrucción 
por parte de Dioniso de Siracusa, aliado con Esparta quien, con una estratagema, logró
tomar la ciudad. Después de su destrucción, los habitantes que consiguieron escapar a la 
muerte y a la prisión, se refugiaron en otras colonias amigas en el interior de la isla. 

Así terminó la historia de la primera colonia griega en Sicilia después de más de 
doscientos años de vida. En los años siguientes la bahía y el territorio circunstante 
fueron habitados por pescadores y por pequeños núcleos de campesinos. En el 1700 el 
territorio, que mientras tanto había llegado a ser un barrio, de Taormina, fue llamado 
“el Burgo de los jardines” por la presencia de numerosos naranjos y limoneros ( en la 
actual zona de Recanati). El primero de enero de 1847 el rey Fernando de Borbón 
concedió la autonomía al burgo elevándolo a municipio con el nombre de Giardini. 
La ciudad se llamó ”Giardini Naxos” a partir de 1978, cuando al histórico nombre de 
“Jardines” se le añadió el de “Naxos” en recuerdo de la primera colonia griega en Sicilia. 
La ciudad está situada al nivel del mar y al interior de una sugestiva bahía que inicia en 
cabo Taormina y culmina en cabo Schisò, una histórica península de origen volcánica 
territorio de Naxos. La ciudad hoy en día es una de las principales estaciones turísticas 
italianas gracias a su estupenda posición geográfica 

Sumergida en la naturaleza y a pocos kilómetros de la reserva natural del río Alcántara, 
está dominada por el sugestivo Mongibello, el majestuoso volcán Etna. La ciudad se 
alcanza en menos de una hora desde el aeropuerto “Vincenzo Bellini” (Catania) con el 
tren y con la autopista A18 desde las ciudades de Catania y Mesina de las que dista 
cuarenta Km. Giardini Naxos tiene una superficie de 5,39 km y un población de 8.695 
habitantes un tiempo dedicados a la pesca, a la agricultura y a la artesanía, que hoy 
viven sobre todo de turismo: establecimientos balnearios, restaurantes, bares y 
numerosos hoteles (más de 50) que ofrecen muchos alojamientos. Son numerosos los 
turistas que cada año vienen a la ciudad para pasar unos días de relax, sumergidos en las 
bellezas naturales y en la sugestión del mito de la que fue la primera colonia griega en 
Sicilia. 
Hoy en día se puede admirar los restos de la ciudad antigua y pasear por el Parque 
Arqueológico con anexo el histórico Muséo de Naxos. Lo demás es historia moderna: 
Giardini Naxos al umbral del tercer milenio ha conseguido una supremacía turística que 
la coloca en los primeros lugares, entre las más importantes estaciones turísticas 
italianas, meta preferida por miles de turistas prevenientes de todas las partes del 
mundo, supremacía que pocas ciudades pueden igualar. 


